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Retrato de Constanza de Nordenflycht

Miniatura conservada en el Museo Histórico Nacional

(1) Heredó el marquesado de su madre, M. Constanza Marín de Poveda. Su esposa era tía abuela de Diego Portales.

(2) Heredó el título de Marquesa de la Cañada Hermosa en 1818 a la muerte de su hermano José Tomás.

(3) A la muerte de su madre en 1784 fue llevada a Lima por su tía María Rita de Azúa y Martín de Poveda.

(4) Fue llevado a Lima por su tía María Rita junto a su hermana María Josefa. En 1839, año en que regresó del Perú, a  
 la muerte de su tía Ana Josefa de Azúa y Martín de  Poveda,heredó el título de Marqués de la Cañada Hermosa.

María Rita de Azúa y 
Marín de Poveda

Pedro Dionisio Galvéz 

José Tomás de Azúa 
y Marín. de Poveda 

(1)
Isabel Aldunate

Pedro de 
Nordenflycht

 y Cortés

José Dionisio de 
Nordenflycht 

y Cortés

Francisca de 
Nordenflycht

 y Cortés

María Constanza de 
Nordenflycht y Cortés

Diego Portales

Ludomilla de 
Nordenflycht 

y Cortés

Rosalía Portales 
y Nordenflycht 

Ricardo Portales
 y Nordenflycht

Juan Santiago 
Portales 

y Nordenflycht

Tomás de Azúa y Amasa 
(Marqués de la Cañada 

Hermosa)

María Constanza 
Marín de Poveda

(Marquesa de 
la Cañada Hermosa)

Fca. de Paula de 
Azúa y Marín de 

Poveda 
Ramón Cortés y Madariaga

Ana Josefa de Azúa 
y Marín de Poveda 

(2)

(Murió célibe)

José Fco. 
Rejis Cortés de Azúa

(Murió célibe)

Rosa Cortés
 de Azúa
Juan Manuel

Mendiburú

María Constanza 
Cortés de Azúa

Fco. José de 
Recabarren y A.

María Josefa Cortés de 
Azúa (3)

Timoteo de Nordenflycht y 
Aberbac

Eugenio Cortés 
de Azúa (4)

María del Carmen de 
Alcázar y Argudo



10 Eugenio Rodríguez 11Constanza De Nordenflycht. La querida de Portales

L BARÓN Timoteo de Nordenflycht y Aberbac se paseaba 
nerviosamente por el salón principal de su casa en el centro de 
Lima, a la espera de la noticia que habría de darle en cualquier 
instante la comadrona. Para relajarse, a veces miraba por la 
ventana hacia el patio, donde ajetreaban algunos esclavos 
seguidos por sus dos hermosos perros irlandeses. De repente 
alternaba mirando por la puerta principal hacia el zaguán, y 
de ahí hacia la calle, por donde pasaba la gente bajo el gris 
mediodía limeño. Bebía un sorbo de aguardiente del que se 
había servido en un vaso de plata y volvía sobre sus pasos 

con sus pensamientos puestos en aquella mujer a la que amaba desde el 
fondo de su alma. Luego se acercaba al sector de la otra ventana, donde 
una criada entretenía a sus hijos mayores, llegados al mundo con la ayuda 
de la misma comadrona. Pedro, José Dionisio, Francisca y Ludomila de 
Nordenflycht y Cortés recibían su mirada tierna pero confundida porque 
en realidad su atención giraba en torno a lo que estaría sucediendo en la 
otra habitación.

La noche anterior había tenido un sueño inquietante en relación con 
el parto que habría de ocurrir por esos días: cuando se aprestaba a tomar 
en sus brazos el envoltorio de chales y pañales dentro del cual lloraba una 
bulliciosa criatura, ésta se transformaba en un ave blanca y liviana como 
la nieve, que volaba en dirección de los postigos y escapaba sin más por la 
ventana. Temía de ese parto. Su mujer también temía de ese parto, pero 
no se lo decía, sólo por no trastornarle su ánimo temblón y propenso 

LIMA, 1808
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a la melancolía. Es que se habían manifestado señales tan distintas en 
comparación con los otros cuatro alumbramientos. La esperanza del barón 
De Nordenflicht era que todo no pasara de ser un cúmulo de sombras que 
habría de barrer la luz de aquella criatura que esperaban sana y hermosa, 
como los otros retoños De Nordenflycht y Cortés que jugaban allí con las 
indias nodrizas.

Hasta que escuchó los llantos del recién nacido. Y se asustó porque era 
un llanto delgado y feble, como de gato, que apenas traspasaba las junturas 
de la puerta, aunque suficiente para sobresaltar a niños y criadas que lo 
miraron con la atención que les movía el caso. El barón no podía controlar 
ese miedo que aleteaba en su pecho como el ave que en la pesadilla de la 
víspera se había fugado hacia la nada. Temía que se tratara de una mala 
pasada del destino, anunciada en aquellos presagios que habían tenido. A 
menudo la naturaleza era cruel con las familias. Ojalá que sólo se tratara de 
una criatura pequeña, como temía el doctor, dado el escaso bulto que hacía 
la barriga de doña María Josefa. Y, claro, lo pudo comprobar con alivio a 
los pocos minutos, cuando otra sirvienta se asomó por entre los vapores 
del agua que habían calentado, para invitarlo a pasar a las penumbras de 
la pieza donde vio una criatura diminuta pero hermosa que descansaba 
en los brazos de la comadrona sin emprender vuelo alguno. Aliviado en 
cuanto ese temor, dejó fluir sus inquietudes para el lado de las cosas más 
mundanas cuando le dijeron que se trataba de una niña, porque hubiera 
preferido un varón. Ya tenían dos mujeres; pero, en fin, él también adoraba 
a las niñitas, y ésta seguía en sus brazos aunque berreando como si hubiera 
venido a esta vida en contra de su voluntad, y lo supiera. En la escasa luz 
que le llegaba a la criatura desde la ventana se podía ver que también iba a 
ser rubia y de ojos azules como sus hermanos.

Devolvió el pequeño bulto a la criada y se acercó a su mujer para 
besarla en la frente. Le comentó lo contento que estaba, pese a la escasa 
talla del bebé y a esos llantos de gato enfurecido que tenía. Todo ha salido 
bien, le dijo a su esposa, y ésta entendió hacia dónde apuntaban aquellas 
palabras. Todo va a seguir sin tropiezos, agregó el barón en su castellano 
enrevesado, y se enderezó con un guiño que quería expresar un contento 
real y sincero. Doña Josefa —la “niña Pepa” de los tíos que la habían llevado 

de Chile hacía 23 años— se veía bien pese al trance que estaba pasando, y 
esa constatación hizo que el barón se sintiera un poco más sereno. Volvió 
a besarla y salió del dormitorio para dejar que la partera concluyera su 
trabajo.

De vuelta en el salón, se acercó a los niños, les comunicó que desde 
ahora tenían una hermana tan hermosa como ellos, besó a los dos que se 
pusieron de pie para escucharlo, y cogió de nuevo el vaso de plata para 
servirse el resto de licor que le quedaba. Sin ser un bebedor acostumbrado, 
pensaba que un trago le hacía bien para soltar los nervios. Luego ingresó al 
salón contiguo, donde había una enorme imagen del Crucificado, tallado 
por indígenas de Quito en madera de naranjo, y se puso a rezar con unción. 
Rogaba por la recuperación de su mujer, pese a verla tan bien como estaba 
en el camastro, y para que nada empañara el futuro de aquella criatura 
que había llegado en medio de presagios y llantos que sonaban a rebeldía. 
Pero el asunto parecía seguir bien, gracias a Dios, a juzgar por la calma que 
se había instalado en la casa después del alboroto. Al cabo de un rato, el 
barón salió reconfortado y tranquilo hacia el zaguán, para ver cómo iba la 
tarea encomendada a sus esclavos.

Corría el año del Señor de 1808.
En el año 1796 fue de fiestas para la ciudad de los virreyes. El 

6 de junio entró en ella solemnemente el excelentísimo señor don 
Ambrosio O’Higgins, marqués de Osorno, conocido en la historia 
limeña con el sobrenombre de el Virrey Inglés.

Ese mismo año, María Josefa se comprometía para casarse a 
principios de noviembre con el noble barón de Nordenflycht. La 
niña María Pepa lo había conocido en uno de los salones limeños, 
al pasar este eminente especialista sueco5 en minas a las tierras 
americanas, contratado por el embajador de España en Dresden, 
Alemania.

Pronto quedó el barón prendado de la gracia y belleza de la 
joven chilena avecindada en Lima, pero, no pudiendo ofrecerle su 

5 Otras versiones dicen que era de ascendencia polaca o más bien sajona



14 Eugenio Rodríguez 15Constanza De Nordenflycht. La querida de Portales

como era y con esa belleza delicada y extraña que no dejaba de ponerlo 
pensativo.

María Josefa Cortés de Azúa, quien se hacía llamar baronesa de 
Nordenflycht, había nacido en Santiago, del matrimonio formado por 
Francisca de Paula de Azúa y Marín de Poveda y Ramón Cortés y Madariaga. 
Este hidalgo entroncaba genealógicamente con los conquistadores Hernán 
Cortés, marqués del Valle de Oaxaca, y el marqués Francisco Pizarro. Pero 
pese a su linaje, Cortés y Madariaga era un alcohólico rematado y un 
brote sin destino en el retorcido tronco de aquella familia larga y cristiana. 
Era un borracho irascible y le daba una pésima vida a doña Francisca de 
Paula: solía pegarle y arrastrarla del cabello, y era fama que una noche de 
vendaval la había expulsado de la casa pese a su avanzada gravidez, al frío, 
la tormenta y la fuerza del estero que la pobre debía cruzar para pedir 
auxilio.

El iracundo había recibido como dote de sus suegros, los marqueses 
de la Cañada Hermosa, la hacienda “Las Palmas” en el valle de Quillota, 
hasta donde trasladó su residencia. Allí la vida de Francisca de Paula 
fue un suplicio bajo el tufo y el maltrato del animal que le había tocado 
por marido. Pero, imposibilitada de seguir ese calvario, la mujer logró 
divorciarse cuando ya le crecían cinco hijos, y volvió con los suyos a 
Santiago, amargada y con la cola entre las piernas.

Esta infortunada mujer murió joven, en septiembre de 1784. De 
sus hijos, tres quedaron a cargo de su madre la marquesa de la Cañada 
Hermosa: María Constanza, Rosa y José Francisco; los otros dos, María 
Josefa y Eugenio Cortés de Azúa, fueron llevados a Lima por su tía María 
Rita de Azúa y Marín de Poveda, esposa de Pedro Dionisio Gálvez, un 
contador sevillano con el que se había casado en Santiago en 1772.

María Josefa y Eugenio se encariñaron con sus tíos, especialmente con 
el contador, al que en señal de cariño llamaban Taitita Gálvez, pues lo 
consideraban como un padre. A fines de 1810 un grave mal atacó a este 
buen hombre, quien en razón de eso obtuvo licencia y se trasladó con 
su mujer a Chile buscando reponerse. Pero no alcanzó a vivir un año en 
Santiago. Su mal se agravó y le causó la muerte en septiembre de 1811, por 6 Acera sur, entre las actuales calles Bandera y Ahumada, en pleno centro de Santiago.

amor a tan delicada criatura por ser él luterano, meditó el caso y 
resolvió recibir las instrucciones del catolicismo.

Posteriormente recibió el bautismo en la iglesia de Santa Ana 
de Lima, el día de San Timoteo, tomando por nombre el de ese 
santo de la Iglesia. Tiempo después, el 4 de noviembre de 1796, 
se efectuó la boda en la misma iglesia. —Gustavo Opazo M. y 
Manuel G. Balbontín. Constanza Nordenflicht en la vida de 
Diego Portales.

La casa del barón De Nordenflycht era grande y sencilla. El alboroto 
de los niños no importunaba en absoluto en los patios y corredores donde 
jugaban a sus anchas, cerca de una india que los vigilaba a sol y sombra. 
Otras dos criadas se ocupaban del quehacer doméstico y de atender a 
los parientes y amigos que llegaban de visita cada cierto tiempo y que 
conversaban en el salón o en los corredores, si el tiempo era auspicioso.

Entre los niños destacaba la belleza y perspicacia de la quinta y menor, 
que había recibido el nombre de María Constanza, en honor de su bisabuela 
la marquesa María Constanza Marín de Poveda —viuda del marqués de la 
Cañada Hermosa— , quien al momento de nacer aquélla vivía sus últimos 
años en Santiago. Su pequeña tocaya, la última hija de la “niña Pepa”, se le 
parecía mucho, noticia que la tenía muy contenta y ansiosa por verla.

Claro que a Lima las noticias de Chile llegaban hasta con un mes 
de retraso, dependiendo de los vientos que le soplaran a los barcos que 
hacían el servicio; pero eso no obstaba para que la anciana les escribiera 
permanentemente desde su casa solariega de la calle de la Compañía, 
invitándolos a venirse a Santiago.6 

Debido a su trabajo, el barón Timoteo de Nordenflycht poco pasaba 
en casa. El examen y mensura de los yacimientos de todo tipo que 
denunciaban los cateadores demandaba constantemente su presencia en 
terreno, y a veces a grandes distancias de Lima. Sin embargo, pensaba y 
rogaba por los suyos en todas las horas del día. Tiempo libre que tenía lo 
pasaba con su mujer y sus hijos, y entre éstos, como era natural, Constanza 
se ganaba sus ratos más largos y tiernos, por ser la menor, tan menuda 



16 Eugenio Rodríguez 17Constanza De Nordenflycht. La querida de Portales

lo que doña María Rita regresó a Lima a vivir al alero de sus hermanas y de 
su sobrina María Josefa, cuyos hijos la acogían con todo el cariño que se 
merecía por haberles criado a su madre cuando ésta huyó del borrachín.

Pero la tibieza y la paz que la acogían en casa de los De Nordenflycht y 
Cortés no iba a durar mucho. En 1814, sólo tres años después de la muerte 
de Gálvez, el barón De Nordenflycht partió a España por razones de 
trabajo, con miras de volver a Lima en cosa de un año cuando mucho. No 
obstante, allá lo esperaba un percance que derivó en una muerte repentina 
que se lo llevó a pocos meses de su llegada y cuando preparaba su retorno. 
Con su deceso, don Timoteo no sólo dejaba viuda a su mujer y sin padre a 
sus hijos; también dejaba sin alero a doña María Rita, que tenía en esa casa 
un acogedor y simpático soporte, pues aparte de tener allí un hogar, a ella 
le encantaban los niños.

Las viudas y los otros miembros de la rama limeña de los De Azúa 
comenzaron a pensar en Chile de nuevo y a ver la posibilidad de establecerse 
en Santiago, a la vera de doña Ana Josefa, la nueva marquesa de la Cañada 
Hermosa (su madre, doña María Constanza Marín de Poveda, había 
muerto sin conocer a su tocayita nacida en Lima). Ahora era doña Ana 
Josefa —misiá Chepa— quien detentaba el título y los bienes, luego de la 
muerte de su hermano José Tomás de Azúa y Marín de Poveda, que sólo 
había alcanzado a gobernar la casa durante seis años. Por su religiosidad 
y su carácter, el ascenso de doña Ana Josefa  llevó tranquilidad y paz a la 
familia, de rancio abolengo en Santiago y España.7

Por ser solterona, Ana Josefa de Azúa amaba a sus sobrinos como 
verdaderos frutos de su vientre; pero sin quererlo alzó una valla entre sus 
relaciones al tomar por asesor espiritual y consejero al capellán José Antonio 
Torres y Saravia, cura intrigante y celoso que se irguió como eminencia 
gris, el ser más intruso que pasó por esa casa. Con él de por medio no era 
fácil vivir sin sobresaltos. Además de que era ambicioso como pocos.

Lo que antes había sido una vida de relativa austeridad en la casa del 
barón De Nordenflycht, con su muerte se hizo más estrecha y más triste. 
La viuda se las arreglaba con la ayuda de sus hermanas de Lima —Rosa 

y María Constanza Cortés de Azúa— e incluso con los parientes de 
Chile que le enviaban remesas de charqui, frutas secas y otras provisiones 
santiaguinas, aparte de algunos doblones de oro para entonarle las arcas.

La pequeña Constanza, que había perdido a su progenitor cuando 
recién tenía seis años, seguía siendo el chiche de su madre, de sus hermanos 
y sus tías que seguían en Lima a la espera de mejores aires para volver 
a Chile. Para su madre era el más tierno consuelo, pues la prefería para 
abrazarla y entretenerse con ella mientras los otros correteaban por la casa 
o aprendían las lecciones de historia y de latín que les dictaba un cura.

7José Tomás de Azúa ejerció el marquesado entre 1812 y 1818. Fue casado con Isabel Aldunate, tía abuela
 de Diego Portales. El matrimonio no dejó descendencia.




